
La temporada 1989-90 ofrece un giro radical en la política del club. José 
Hernández, nuevo vicepresidente y mano derecha de Agapito, firma al joven 
César Ascaso como míster, que confeccionará una plantilla totalmente 
renovada (sólo 
sigue Samper) y 
que desde el 
primer momento 
va a brindar a la 
afición magníficas 
tardes de fútbol. 
Jugadores como 
Ortíz, Lausín, José 
Luis, González o el 
caspolino Burillo, 
cedido por el 
juvenil del Real 
Zaragoza, harán 
las delicias de la 
nutrida parroquia. Valen, aquel portero que lesionara gravemente a Monente 
hace unos años, es –cosas del futbol- el nuevo cancerbero de un equipo que 
desde el primer partido se situó en puestos de cabeza -en la jornada 8 llegó a 
ser líder- y que finaliza tercero la competición. “Fue como un sueño”, 
evocaba tiempo después Agapito Fortuño. Pero lo mejor aún estaba por 
llegar, porque la temporada siguiente, ya con Hernández en la presidencia, el 
Caspe jugará la Copa del Rey. Tardes noches para la historia, con un pueblo 
entregado con su club, el campo abarrotado, los tifosi caspolinos animando 
sin desmayo, la Banda de Música dándolo todo, Radomir Antic observando… 
Banderas, cánticos, aquel penalti de Royo (Alcañiz) y aquel lejano y ya mítico 
gol de Lausín ante el Binefar. ¡Qué tiempo tan feliz!

AGG.

Temporada 1989-90. De pie: Agapito Fortuño, César 
Ascaso, Carmelo, Isidoro, Arcal, Claver, Lausín, Samper, 
Peto, Borruey y Clemente. Abajo: Buisán, Valén, Comín, 
José Luis, González, Martínez, Pascual, Alfonso y Joaquin.


